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que en allí existen y han aparecido otros nuevos que han inunda­
do sus inmediatos terrenos. 

Las opiniones que se han vertido por los dinstintos curiosos sobre 
este particular fenómeno que.reseñamos, han sido las más variadas, 
suponiendo la mayor parte que se ha variado el cauce de alg'unos 
conductos subterráneos, encauzándose hacia esta dirección; pero nos­
otros informados en los datos que pVoporciona la tradición y á que, 
según ella, en otras ocasiones han aparecido en mayor ó menor 
escala estos manantiales, opinamos que es debido el extraordinario 
fenómeno, al gran acopio que de aguas se ha verificado por los agua­
ceros de estos días en el Pin Sacot, de fondo arcilloso, (y de cuya di­
rección proceden todos nuestros manantiales) y que al encontrar su 
inmediato terreno volcánico, se filtra lentamente, dando lugar á es­
tas corrientes que vienen á desaguar en el muro que el Bosch de Tosca 
forma encima de nuestros alrededores, y el cual permite, merced á su 
extrema porosidad su filtración. Los manantiales aparecieron el sá.ba-
do y cada día se nota su decrecimiento. Pueden considerarse como 
fuentes intermitentes y de todos modos es un fenómeno notable. 

Las torrenciales lluvias que lamentábamos la semana pasada si­
guieron con mayor intensidad hasta primeros de la presente, ocasio­
nando nuevas crecidas en el río, y en todos sus afluentes, encharcán­
dose los campos, parándose la circulación de toda clase y resultando 
de esta tempestad de aguas, una serie de perjuicios materiales de los 
cuales vamos á enumerar algunos, de los que han llegado á nuestra 
información. 

En el término de San Privat y en terrenos del manso Codina, se 
hundió un terreno de bosque, viniéndose abajo una porción de corpu­
lentos robles. Asimismo en terreno cultivo y llano del mismo pro­
pietario, que contenía una casa, se ha observado una oscilación tan 

-marcada que la casa ha sufrido un cuartpo y se ha tenido que des­
habitar. 

En Ridaura, cerca el molino conocido por moU de 'n Deto se vino 
abajo una enorme roca que existía sobre él, haciendo añicos en su 
caída el aprisco que estaba al lado de la casa y no causando víctima 
alguna pues por la excesiva lluvia lo habían poco antes desocupado. 

En el vecino monte de San Valenti y en la casa conocida por caci­
ca de Brugats, una pequeña fuente que existía detrás de ella, se con­
virtió en un furioso manantial, de tal modo, que inundó la casa, oca­
sionando su inseguridad hasta tal punto, que tuvo que deshabitarse. 


